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Introducción

Recemos hoy por los ancianos, especialmente por quienes están aislados o en los asilos de
ancianos. Ellos tienen miedo, miedo de morir solos. Sienten esta pandemia como algo agresivo
para ellos. Ellos son nuestras raíces, nuestra historia. Ellos nos han dado la fe, la tradición, el
sentido de pertenencia a una patria. Oremos por ellos para que el Señor esté cerca de ellos en
este momento.

Homilía

Ayer reflexionamos sobre María Magdalena como un icono de la fidelidad: la fidelidad a Dios.
¿Pero cómo es esta fidelidad a Dios? ¿A qué Dios? Precisamente al Dios fiel.

Nuestra fidelidad no es más que una respuesta a la fidelidad de Dios. Dios que es fiel a su
palabra, que es fiel a su promesa, que camina con su pueblo llevando a cabo la promesa al lado
de su pueblo. Fiel a la promesa: Dios, que continuamente se hace sentir como el Salvador del
pueblo porque es fiel a la promesa. Dios, que es capaz de re-hacer las cosas, de re-crear, como
lo hizo con este paralítico de nacimiento al que re-creó sus pies, lo sanó (cf. Hch 3,6-8), el Dios
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que cura, el Dios que siempre trae consuelo a su pueblo. El Dios que re-crea. Una nueva re-
creación: esta es su fidelidad con nosotros. Una re-creación que es más maravillosa que la
creación.

Un Dios que va adelante y que no se cansa de trabajar —digamos “trabajar”, “ad instar laborantis”
(cf. San Ignacio de Loyola, Ejercicios espirituales, 236), como dicen los teólogos— para llevar al
pueblo adelante, y no tiene miedo de “cansarse”, digamos así... Como aquel pastor que cuando
llega a casa se da cuenta de que le falta una oveja y va, vuelve a buscar la oveja que se ha
perdido (cf. Mt 18,12-14). El pastor que trabaja horas extras, pero por amor, por fidelidad... Y
nuestro Dios es un Dios que trabaja horas extras, pero no a cambio de un pago: gratuitamente.
Es la fidelidad de la gratuidad, de la abundancia. Y la fidelidad es ese padre que puede subir
muchas veces a la terraza para ver si su hijo regresa y no se cansa de subir: lo espera para
festejar (cf. Lc 15, 21-24). La fidelidad de Dios es una fiesta, es una alegría, es una alegría tal que
hace que hagamos como este paralítico: entró en el templo caminando, saltando, alabando a Dios
(cf. Hch 3,8-9). La fidelidad de Dios es una fiesta, es una fiesta gratuita. Y una fiesta para todos
nosotros.

La fidelidad de Dios es una fidelidad paciente: tiene paciencia con su pueblo, lo escucha, lo guía,
le explica lentamente y calienta su corazón, como lo hizo con estos dos discípulos que se
alejaban de Jerusalén: conforta sus corazones para que vuelvan a casa (cf. Lc 24,32-33). La
fidelidad de Dios, es lo que no sabemos: qué pasó en ese diálogo, pero es el Dios generoso que
buscó a Pedro, el que lo negó. Sólo sabemos que el Señor ha resucitado y se le ha aparecido a
Simón: lo que pasó en ese diálogo no lo sabemos (cf. Lc 24,34). Pero sí, sabemos que fue la
fidelidad de Dios la que buscó a Pedro. La fidelidad de Dios siempre nos precede y nuestra
fidelidad es siempre la respuesta a esa fidelidad que nos precede. Es el Dios que siempre nos
precede. Y la flor del almendro, en primavera: florece primero.

Ser fiel es alabar esta fidelidad, ser fiel a esta fidelidad. Es una respuesta a esta fidelidad.

Oración para recibir la Comunión espiritual:

Las personas que no pueden recibir la comunión hacen ahora la comunión espiritual.

Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo
sobre todas las cosas y deseo recibirte en mi alma. Ya que no puedo recibirte sacramentalmente
ahora, ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me
uno todo a ti. No permitas que jamás me aparte de ti.
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